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E L  P U E B L O  S A Q U E A N D O  L A S  T A H O N A S
A la codicia de los tahoneros, subiendo el precio del pan, respondió el pueUo madrllefio, asaltando y saqueando las tahonas. Imponiendo un 
terrible castigo á los panaderos. En esta Interesante totogralla aparece una tahona de la plaza de la Cebada, después del asalto y en el mo­
mento del reparto del pan á los amotinados. Arriba, la Guardia civil, al día siguiente de los saqueos, patrullando por las calles. (Fots, de LOS 

SUCESOS, por Baldomero) (Emocionantes lotograiias del motín en las páginas siguientes)
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—Hay que poner las caras muy tristes, como si —Estos chicos se van á llevar un chasco cuan-
estuviéramos heridos. do me encuentren.

' JL ■ . • 1 I i i ' - r -■■-■

—Por allí viene el abuelito. Suspira fuerte y 
anda cojeando.

—¿Qué es eso? ¡ Horror! ¡ Se corta la cabeza y 
viene hacia aquí sin ella!

—¡Qué miedo! ¡Socorro! ¡La cabeza del abue- —¿De qué os asustáis, queridos nietos? ¡Si la
Uto por los aires! cabeza era pintada y postiza!

peí
ti€

1.38

1.60
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Los Sucesos
Suerlpcléi tid t Espaii, 5 ptas. ai 
ai*. Uea ib i I iitraojero, t  rrane*f

99 aproximaciones de 1. para 
ia centena dei primer
premio...................................

99 Idem id. para ia dei se.
gundo....................................

2  Idem de 25 para ios nü- 
meros anteriores y pos* 
isriores del primer pre.
mío........................................

2 Idem de 15 para el 2.**.... 
2 Idem de 1* para el 3 .'....

1.604 premios.

EL PERIODICO ILUSTRADO  
MAS POPULAR DE ESPAÑA 

Espíritu Santo, 31.—Madrid

Toda la correspondencia deke . .ri* 
girse al Apartado de Correos lúme* 

ro 347

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico 11 era una par- 
tleipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones dei 

SORTEO DE 1 DE AfiOSTO 1914 
Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas.............................  300
1 de »   200
1 de »   100
18 de 5.......................................  90

1.381 de 1........................................  I.S81

99

99

Pesetas. 2.309

L(.s bases para tener opción á los 
premios son las siguientes:

1 . * Los premios se pagarán con 
arreglo á la lista oficial de la lotería 
nacional.

2 . * Los agraciados pueden cobrar 
directamente' en la Administración dei 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y ios restantes 
del mismo mes, A fin de acreditar la 
condición de lector asiduo de L os S u­
c e s o s .

3 . * Los suscriptores presentarán el 
cupón premiado y el recibo de la sus­
cripción.

4 . * Los números premiados deben 
reclamarse en el término de dos me­
ses, á contar de la fecha del sorteo, pa­
n d os los cualM se conskleraráo mulu. 
cadas.

QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A lUUUS LOS LECTORES

[Regalo de cLos Sucesos»

Reuniendo estos cupo*
, .  nes, que se insertarán to.

'^5X* j E S T E  CU-  5 das las semanas, el lector
a « S P O N  RE* * obtendrá grandes benefi-

I ’ I dos y puede adquirir 11-

I£ *  y .  I ^ ® RTADO, _ bros valiosos á muy poco
Re W  S VALE DIEZ 9 Precio, lie  aquí la prime-

U *  J  I . I  ra  lista de obras:
■  CEN T! M O S I El encanto de la bohe. 
S p A R A  l a :  pur EMILIO CA-

g C O M P R A  I — Vale 3 pese.
O M P R A 1 tas.— La daremos al que

DE LIBRO S 2 "OS envíe i peseta en se­
llos y 0,50 en cupones.
— Cuent os maravillosos y 
cuentos cómicos, por FERNANDO PON TES.— Vale 2 pesetas.— La dare­
mos al que nos envíe o,bo en sellos y 0,25 en cupones.

Alma uesuuüa, novela de amor, por c L C lL lA  CAMPS.— Vale 3 pese­
tas.— La daremos al que nos envíe 1 peseta en sellos de Correos y 0,50 en 
cupones.

Los toreros de antaño y ios de hogaño, famosa obra de SANCHEZ’I ^  
NEIRA.— Vale 2,50 pesetas. La daremos al que nos envíe 0,75 en sellos 
y 0,25 en cupones.

Remanso de dolor, por J. GARCIA M ERCAD EL.— Vale 3,50 peso- 
tas.— La daremos ai que nos envíe una peseta en sebos de Correos y 0,50 
en cupones.

Quiromancia, por YAN.— Vale 4 pesetas.— La daremos al que envíe 
2,50 pesetas en sebos de Co- , 
rreos y 0,30 en cupones. ,

Los crímenes de Enrique j
de Tourville, relato de un |
Juez.— Vale 10 céntimos.— Lo ,
duremos al que envíe 0,05 en L «r ¿  1 i  
sellos y 0,05 en cupones. 8 Igi ^ , t |

Aritmética de uiñus, por los 1 ' -•••'»*-*' ' •
maestros DORADO y NA* !
JERA.— Vale i peseta.— La j
daremos al que envíe 0,50 en 1
sellos de Correos y 0,15 en I
cupones.

El problema del anarquismo, por SANCHEZ ROJAS.— Vale una pese, 
ta.— La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.

Hazañas de Juunito y su perro.— En cinco colores-— No se ha publica­
do nada igual en España.— La colección vale una peseta.— La daremos al 
que envíe 0,75 en sellos de Correos y 0,25 en cupones.

Lejana y perdida, novela, por ISAAC MUÑOZ (acaba de publicarse). 
Vale 3 pesetas.— La daremos al que envíe 1,25 pesetas en sellos de C o­
rreos y 0,30 en cupones.

Tratado de sasirecia.— Método de corte.— Tratado y patrones de toda 
clase de prendas, por T. BRUÑ.— Su precio 10 peseta*.— La daremos al 
que nos envíe 2,50 pesetas en sellos de Correos y 0,30 en cupones.

Los lectores de Madrid pueden 'sustituir los sellos de Correos por la 
cantidad en metálico.

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Como no *• posible publicar Integra toda la luta de obrai de que diiponemot, ad* 

vertimo* á loa lectorea que pueden pedir libros de todai cjaies, basta toe de eatudio, J 
M Btfvirán, •! los hay, con Eŵ npfirioa !nrr#Ihl̂  hâ qUM.

CE1«J

CUPON POR 
VALOR DE¡ 

5 céntimos 
Envíese recortado j 
para la compra de I 
libros. Regalo de j 
LOS SUCESOS
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Tetrime laslljo 
i la codlcifl lie 
ilostflhonetos:

D
isdb hace muchos 
años no hay un ha­
bitante de Madrid 

que no proteste airada­
mente contra la carestía 
de la vida. L<k supresión 
de los odiosos- Consumos 
no hn s<T\’ido para níida. 
Viles acaparndort's, ladro 
lies del pueblo, se ♦ *nri* 
quecen en ese antro, que 
se llama plaza de la Ct*- 
bada, sin que Ins autori­
dades ni el pi'iMico pon­
gan freno íi tan desaten* 
tada codicia.

Ahora se quiso colmar 
la medida con la repenti­
na subida del precio dcl 
pan, y el pueblo madrih*- 
ño, harto ya de sufrir ve­
jámenes, sí‘ echó á  la ca­
lle, y ha puesto un duro 
castigo, un terrible escar­
miento, Á la codicia de los 
tahoneros. Ks verdad que 
la multitud &e entregó ó 
dcsm a n e s lamentables; 
i>ero, ¿quión ts capaz de 
cncaurar un río desborda- 
dado? Además, las auto­
ridades nada hicieron por 
evitar el saqueo de las ta­
honas, y la fuerza pública 
9c contentó con un acto de 
presencia, limitándose á 
mirar lo que hacían los 
revoltosos.

Panadería «Ka Espiga de Oro>, de la calle de Toledo, que lué asaltada 
Obsérvese Cómo rompieron el cierre metálico para entrar en la

y destruida, 
tienda

El pnetilD ma- 
drlleflo ¡lince 
::: lusticlo:::

Este motín del hambre 
servirá, seguramente, di- 
ejcmplarídad á los que se 
burlan del pueblo, hacien­
do imposible la vida y en­
careciendo á capricho la> 
subsistencias. Después de 
la protesta de los tahone­
ros, á quienes ya no les 
quedarán ganas de elevar 
el precio del pan, se hn 
iniciado otro movimiento 
de opinión pública conirn 
el precio do las patat.ns. 
de! aceite y d e otros ar­
tículos de primera necesi­
dad. Si esta noble cruza­
da continúa, ni los case­
ros h a n  de librarse de 
ella, porque e 1 precio de 
los inquilinatos es otro de 
los enormes abusos que 
todavía están sin reprimir.

Madrid, como ha dicho 
Ilurell en el Congreso, es­
tuvo durante veinticuatro 
horas entregado á la anar­
quía. Puede decirse que 
no quedó una tahona ma­
drileña que no se saquea­
ra. Las iras de la multi­
tud fueron terriblemente 
justicieras.

En los asaltos, y más 
tarde en los desórdcries 
promovidos en la plaza de 
la Cebada, resultaron nu­
merosas personas heridas.

I’anaderi» de la piara de Sanio Domingo, que fui aialtada por el pueblo. El dueño puso luego un cartel rebajando el precio dcl pao d
40 cíntimoa
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X Los tohonas otaltodUíii soqueodos x

isáí. ^  Á M .á  '

EN PLENO MOTIN.—Interesante lotogralia de los grupos que asaltaban las tabonas. Véase ú la Izquierda un mozalbete, enarbolando un 
martillo, con los que derribaban puertas y cierres metálicos. Todos sonríen al verse sorprendidos por el popular lotógralo de LOS SUCESOS,

nuestro redactor grático Baldomcro

Durante todo el día del lunes el pueblo se 
entregó furioso al saqueo de tahonas. Los 
grupos se acercaban frenéticos á las fábri­
cas de pan y, á viva fuerza, derribaban las 
puertas, penetraban dentro de la casa, apo­
derándose de cuanto querían.

Hubo tahonas en las que no quedó ni ios 
cuadros en las paredes. Esto ha sido jus­
tamente censurado; pero, ¿quién puede con­
tener en un limite prudencial á una multi­

tud indignada, enloquecida, frenética y de­
lirante?

Además, en la yiolencia ciega de los pri­
meros momentos se mezclaron entre los ma­
nifestantes gentes que se aprovechaban del 
rio revuelto, y éstos fueron, sin duda algu­
na, quienes robaron el cajón á los panade­
ros y quienes se apoderaron de todos los 
objetos de valor que hallaban á mano.

En la mañana del martes los sucesos pu­

dieron adquirir todavía más gravedad de no 
estar ya muy prevenidas las autoridades y 
dispuestas á reprimir las manifestaciones tu­
multuosas.

A pesar del lujo de precauciones, de que 
salió á la calle la Guardia civil disponible y 
de que patrullaron los escuadrones de Caba­
llería, hubo tumultos, cierre de tiendas, car­
gas y desórdenes, resultando numerosas per­
sonas heridas, entre ellas una niña.

o del pan á

Vgas en los alrededores de la plaza de la Cebada, donde los amotinados pedían la rebaja de precios del pan y de las patatas
{Información fotográfica bechp exclusivamente para Los Sucesos, por Baldemero)
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Doble asesinato y pobo en Bapcelona

Nieves Domingo, la protagonista del crimen, tai como es actualmente. De perfil y de frente, según el retrato
antropomitrKg

COMO decíamos en nuestro número de la 
semana última, el doble asesinato y 
robo perpetrado en la calle de San Ra­

món, de Uarcclono, ha conmovido profunda­
mente al público. Las circunstancias del he­
cho, ó medida que se van conociendo, resul­
tan cada vee m.-ís horripilantes.

El interés que ha despertado este horrendo 
crimen nos obliga .ó publicar una completa 
información íotogr.ófica y detalles que des­
conocen nuestros Uctores.

Obsérvese ó Nieves Domingo, la protago­
nista de la tragedia, y io mismo en el re­
trato antropométrico, que en ia fotografía de 
nuestro redactor gr.ófico, se ve que es una 
mujer basta, gorda, que representa m.ós años 
de los que re.almcnte tiene: vestida con 
desaliño, cojeando, impasible el rostro, prema­
turamente ajado y con señales evidentes de 
cansancio físico.

Nieves Domingo (a) «La Blanca», goza de 
cierta triste cciebridad en la barriada de Ata­
razanas, desde unos dos ó tres años á  esta 
parte.

Es hija de la dueña de una casa de leno­
cinio que existe en la calle del Hospital, in­
mediata á la de Mendiz.óbal. Un sujeto que 
falleció hace algunos años, reconoció á Nie­
ves y á su hermano Francisco, como hijos 
suyos, legándoles una cantidad que hace as­
cender á unos ocho ó diez mil duros.

Para administrar y garantir esta canti­
dad, fué nombrado un consejo de familia— 
precisamente ante el Juzgado de Atarazanas— , 
el cual depositó la mitad de la suma en la 
Banca Amús á íaxxjr del Francisco y entre­
gó la otra á la Nieves, que contrajo enton­
ces matrimonio con el sargento Progreso Mar­
qués.

Este dinero duró poco; en juergas y lujos 
se fundieron los cuatro mil del pico y Nie­
ves se dedicó á diversos oficios: A peinado­
ra, á Celestina y algo m.ás, siguiendo una 
conducta en extremo irregular, dcform.dndo- 
se su físico de un modo notable. A conse­
cuencia, según unas versiones, de uan enfer­
medad, y según otras de una paliza que 
alguien le propinó, hace dos años que cojea

Nieves Domingo saliendo del palacio de la 
Justicia

de un modo muy pronunciado. No se trata 
con su madre desde mucho antes de su l 
boda: aquélla cumple actualmente una con­
dena que le fué impuesta por corrupción de 
menores. [

Nieves se atribuye toda la responsabilidad 
del crimen y niega que su marido ni su her-1 
mano la ayudasen en nada. Lo explica en 
esta forma: _ 1

Al llegar de paseo con el matrimonio, sel 
quedó dentro de la tienda con ellos, y cuan-1 
do estaba abriendo la puerta de la esca'era in-f 
terior el Ramón Sehasti.á. le tiró una puñ.a-| 
lada por detr.is, marchando en seguida A lal 
cocina, donde se hall.-iba Dolores .Sagristá,! 
y cogiéndola por los cabellos la armstró ha-l 
cia el freg.adcro. d.óndole un fuerte golpe cnl 
la cabeza con una llave inglesa. Sin perder I 
segundo, y oyendo que el dueño de la tienda I 
aún lanzaba leves gemidos, fué A rematario. I 
Una vez hecho esto, volvió nuevamente en I 
busca de la Sagrist.-i, A la que cogió potl 
el cuello y le dió una puñ.alada que le cortó I 
la yugular. I

La autopsia comprobó además la ferocidad, I 
el ensañamiento del asesino ó asesinos. Asi I 
Dolores Sagristá como Ramón Seb.istiá est.i-f 
ban acribillados á heridas, algunas morta-| 
les de necesidad. I

El último es de los dos el que recibió I 
más lesiones. Según parece, se le aprecia-[ 
ron las siguientes: una cortante en la par-1 
te laterpl del cuello con cortadura completa! 
de la oreja, tan profunda, que le seccionó! 
la carótida y la yugular; otra en el lado! 
derecho, tan profunda como la anterior, que! 
seccionó ambas arterias de aquella región, r 
Siete ú ocho heridas, todas cortantes, en di­
ferentes partes de la cabeza, en el occipital,! 
en los parietales, en el frontal, que profun-[ 
dizab.an hasta el cráneo. Otra herida inciso-! 
cortante en la parte lateral superior dere-1 
cha del pecho que le llegaba hasta pasado | 
el sobaco. Otra en el costado izqulerrfo, in­
cisa de seis centímetros de profundidad y I 
cuatro de ancho. Otra en el brazo del pro- 1 
pió lado y además el dcrio medio de la mano | 
derecha seccionado por su base.

de
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ona ' potografías de las figuras del crimen

l.a casa donde se cometió el doble asesinato rodeada de público, que quiso linchar á la Francisco Domingo, hermano de la autora del
autora del crimen crimen

( l‘'oto}>rafías hechas expresamente para Los SvcEsos por nuestro redactor artístico en Barcelona, Sr. Castellá.)
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a que cogió por 
lada que le cortó

más la ferocidad, 
t ó asesinos. Asi 
lón Sebastiá esta*| 
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Además, una gran contusión en el pómulo 
derecho.

Por su parte la Dolores presentaba una 
larga y profunda herida en la región izquier­
da det cuello que le llegaba desde la -reja 
á la boca, con sección de las arterias yu­
gular y carótida. Otra sobre la ceja izquier­
da que profundizaba hasta el fondo de la 
cavidad del ojo que estaba fuera de la ór­
bita; otras seis ó siete, todas incisas, en di­
ferentes partes de la cabeza hasta el hueso.

Le dentadura de la 
interfecta, que era pos­
tiza, s e desarticuló, ^
dando á la fisonomía el 
aspecto horripilante que 
presentaba.

Parece ser opinión de 
los forenses que de las 
heridas algunas debie­
ron ser causadas con un 
cuchillo de ancha hoja, 
aguda punta y buen 
tamaño, y otras, las 
que en la cabeza pre­
senta la mujer, con un 
formón-gubia.

Los datos que va re­
uniendo el Juzgado de­
muestran de un modo 
que no da lugar á du­
das, el cinismo, la per­
versión de sentimientos 
de la Nieves Domingo, 
tanto si fuó ella sola la 
que cometió el crimen, 
como si en éste la ayu­
dó alguien.

De las averiguacio­
nes hechas y de algu­
nas manifestaciones de 
la misma interesada se 
ha sabido que ésta, una 
vez cometidos los asesi- 
tos, viéndose cubierta 
de sangre clin y sus 
ropas, se dispuso á la­
varse y á lavarlas en el 
fregadero.

Antes buscó en el

entresuelo prendas de vestir con que susti­
tuir á las suyas, apoderándose, entre otros 
efectos, de unas sayas, unas enaguas y 
una camisa de la infeliz Dolores y unos 
calcetines de hombre, pues no halló medias 
de mujer.

•Se su|K>ne que anduvo por' toda la casa 
sin zapatos y sólo con las medias que le 
fueron más tarde halladas con la planta em­
papada en sangre y polvo; debió quitárselas, 
peniéndosc los calcetines de hombre, y lo

El sargento Progreso Marqués (X), marido de Nieves. En todas sus declaraciones se
confiesa inocente

propio hizo con ta camisa y demás prendas, 
mientras lavaba las suyas.

Estas, húmedas aún, las envolvió en un 
paquete con las alhajas robadas, dejándolas 
en el piso que tenfa en la calle de San Ra­
món.

Allí se cambió las que se habfa puesto en 
la casa del crimen, propiedad de la interfec­
ta, por otras suyas, y con las primeras hizo 
un paquete con unas sábanas de la cama de 
una Inquilina y se fué, dirigiéndose al esta­

blecimiento de la calle 
de Mina.

En éste tomó un ba­
ño y en la misma pila 
lavó las ropas robadas 
en la casa de! crimen, 
donde las ocupó más 
tarde la policía, pues la 
Nieves las dejó á la cus­
todia del dueño, dicién- 
dolc que volvería más 
tarde á recogerlas.

Todo el problema de 
este crimen gira ya so­
bre un punto oscuro y 
tenebroso. ¿ Es Nieves 
la única autora dcl 
crimen? La opinión po­
pular, fuerza es decirlo, 
se inclina á creer lo 

|1 w I  contrario. Parece inve­
rosímil que una mujer 
sola haya podido obrar 
con tan salvaje ensaña­
miento, sin ayuda de 
nadie.

Nieves Domingo, por 
su parte, jura y perju­
ra que es ella única au­
tora. Su insistencia es 
quizá lo que ha hecho 
algo sospechosa su afir­
mación.

— Sí, sí—dice cuando 
se la interroga concre­
tamente respecto al cri­
men.— Yo, yo sola ma­
té á los dos; en aquel 

momento estaba loca.
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Y a no es sólo en Francia donde la 
moda acentúa el desnudo de las 
mujeres. También en Inglaterra 

se adoptan los nuevos trajes que dejan 
ver, al andar, toda la pantorrilla, y, á 
poco trabajo, toda la pierna. En las ca­
rreras de caballos de Ascot, que se ce­
lebraron la semana última, lucieron 
muchas damas las toilettes escandalo­
sas que aparecen en estas fotografías. 
Obsérvese la figura del centro; es 
una dama que lleva visible mucho de 
lo que las señoras suelen ocultar do 
ordinario. Las figuras de la derecha 
y de la izquierda llevan las faldas nue­
vas, que imitarr perfectamente á 'a 
falda-pantalón. Y  no se crea que esto 
resulta por casualidad; todo lo contra­
rio, está previsto y hasta premeditada 
Es una venganza contra el público que 
recibió airadamente la falda-pantalón.

Léase cualquier cronicón de modas 
se leerán párrafos como éstos: «Una 
gran novedad de la moda actual es lo 
que se llama «el vestido fresco», y te 
compone de dos túnicas encima íe 
tota falda sumamente ligera; la túnica 
de debajo lleva una cinta de tafetán 
alrededor de los bordes sobre la que 
van pintadas por una diestra mano 
medallones de figuras envueltas en ro­
pajes clásicos. Puede ser en un color 
ó de varios colores. Los materiales han 
de ser, necesariamente, de chiffon so. 
bre chiffon y de las más finas sedas 

Armonías en azul, rojo, verde y púr-

han de ser usadas.» Es decir, que se 
sanciona el desnudo, preconizando fal­
das ligeras y abiertas, botas altas v 
trajes muy ceñidos. Pero todas nues­
tras explicaciones s o n  innecesarias 
ante las fotografías que ilustran esta 
página. Ellas hablan con bastante 
elocuencia de lo que ha de constituir, 
y constituye ya en algunas partes, la 
elegancia suprema. El recato y hasta 
el pudor desaparecen para dejar paso 
á un descoco, que acabará por dege­
nerar en verdadero desenfreno.

pura.
Otra novedad la ofrecen las altas ho. 

tas, que las faldas abiertas de hoy día 
exigen. Están hechas de blanda piel de 
cabritilla, en forma que sirven do 
complemento á los vestidos con que

♦  En Méjico se cría un pájaro muy 
notable, llamado «Martín de las abe­
jas», el cual tiene la facultad de eri­
zar las plumas de la cabeza de tal 
modo, que parece exactamente una 
flor, tanto, que muchas veces se en­
gañan las abejas, y al ir á libarla, caen 
en poder del ave, que se las engulle.
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Cecilia Aznar, la criada que asesinó y robó 
á su amo

C R m i N A L E S

E l crimen realizado en 
Barcelona por Nie­
ves Domingo, asesi­

nando bárbaramente á dos 
infelices ancianos, trae á 
la mente el recuerdo de va­
rias mujeres criminales que 
adquirieron triste celebri­
dad. En la parte superior 
publicamos los retratos de 
las más famosas de Espa­
ña, en la ápoda moderna: 
Cecilia .^znar, la domésti- “ 
ca que asesinó á su amo; 
Jo^fa Sánchez, que, en 
unión de su marido, Julián 
Pintado, y de el Caraban- 
chel, asesinaron y descuar­
tizaron á una pobre vieja 
para robarla. Luego metie­
ron los restos en un saco, 
arrojándolo al lavadero de 
Santa Teresa. Higinia Ba-

Sonta Sánchez, la del crimen de 
cLi mujer del mco>

María Lnlaa Sánchez, cómplice de an padre en el asesinato de Jalón

HIginla Balafjuer, la protagonista del

C É L E B R E S
1. guer, nadie ignora que fuá 
la protagonista del crimen 
dj la calle de 1 'uencarral; 
y María Luisa Sánchez 

Los retratos d ; abajo son 
también de criminales céle­
bres lemeninos: Núm. i, 
Gabriela Bom| ar, q u e  
ayudó á su amante á es­
trangular á Gouffé; núme­
ro 2, Gabriela Fenayron, 
que ase.ánó y r o b ó  á una 
vieja; núm. 3, 1.a Merelli, 
que enloqueció al marino 
Gallay y fuá oVmplice de 
sus grandes esta as ; núme­
ro 4, Mine. Steinheil, acu­
sada del asesinato de su ma­
rido; núm. q, la famosa 
estafadora Mme. irar.'.'^rt; 
núm. 6, Mme. Maitrejean, 
cómplice de Ibs anarquista* 
Bonnof y Garnier, y acusa­
da de asesinato.
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-Gabriela Dompard, que ayudó á Eyraud i  estrangular al hulssler Goulíó. 2.—Gabriela Fenayron. 3.—La Merilll, cómpUc: de GaTiy 
(estalador). d.—Madama Steinheil. S.—Madama UnmberI, C.—Madama Maitrejean (bandidos an:<rqulslu)
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El “Gallo,, en Algeciras convaleciente de su herida

...

.í'Vi ■
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Sentados: La tseña Gabriela», la popular y cariñosa madre del diestro: Rafael Gómez (Gallo), convaleciente de su terrible herida, y su 
hermosísima hermana. En pie, de izquierda á derecha, el simpático apoderado del torero, Sr. Pineda; el famoso doctor Morón, á cuya

ciencia se debe la curación del matador, y el Sr, Soto (Fot. López y Garda)
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Un luchador en la plaza de Vista Alegre. Entre los cuernos del toro. Intentando la arriesgada suerte de derribar
á la res á fuerza de puños (Fot. de Los Sucesos, por Baldomero,
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MI CALVARIO
mu IfíOS DE DHIKOCEHTE EN PRESIDID

Hemoiliis de Hítente Ucanliio Sereno
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ES PR EFER IB LE ABSOLVER A CIEM CUL­

PABLES. QUE CASTIGAR A UN INOCENTE
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í  Continuación)

Creo no se puede culpar de gro­
sería canallesca á quien ha vivido no 
más que en el lodo y las sentinas del 
vicio. AHÍ todo tiene que oler á al- 
bañal: el lenguaje, los actos, las ma­
neras; es preciso inficionarse y pa­
gar tributo al medio. Donde no se 
grabaron valores morales, tiene que 
surgir la amoralidad como algo na­
tural que se practica con frescura. 
Oyense conversaciones que levantan 
el estómago, sostenidas con asombro­
sa naturalidad. Es el hábito. Es un 
efecto.

Uno de los reclusos en el grupo 
de calabocillos dej corredor á que 
daba el mío, tenía su novia también 
presa en un departamento del piso 
inferior correspondiente á nuestras 
celdas, y, con una frescura despam­
panante, á menudo nos propinaban 
la audición de un idilio en alta voz, 
en el que la vergüenza no era, por 
cierto, monos desatendida que el pu­
dor. La lascivia, el erotismo bestial, 
sallan de boca del sátiro como un 
estremecimiento del macho, y la hem- 

■ bra, provocativa como una bacante, 
completaba el cuadro de los deseos 
ofreciéndose impúdica como una Me- 
salina insaciable. En aquel medio, de 
forzada castidad, la carne viciosa, ar­
diendo, tenía bramido de deseo y lle­
vaba al onanismo con la impudicia 
de un mico. Resultaba repugnante 
aquel enfrontamiento de apetito á tra­
vés de los muros de una cárcel, y era 
fuerza pensar con tristeza hasta dón­
de llega la abyección una vez puesta 
en declive.

Ci«-tamente, ni los diálogos de los 
tortolitos ni las burlas al extranjero, 
wan de mi agrado; confieso, no obs­
tante, que, guiado un poco por mi .es­
píritu ob.servador y atraído otro poco 
por las ingeniosas ocurrencias de que 
estaban salpicados unos y otras, me 
aficioné á su auscultación, á cuyo 
efecto aplicaba el oído á una rendija 
de la puerta —  cuando su ventanillo 
no estaba abierto^, logrando con ello 
la inapreciable ventaja de olvidar mi 
situación, siquiera fuese por breves 
momentos.

A este pequeño alivio salióle tam­
bién su contra. Vacunado, como todos 
los presos, á mi entrada en la cárcel, 
eran precisamente aquellos días los en 
que se desarrollaban los efectos de Iq 
inoculación, y' me vi acometido de una 
fiebre bastante alta y un malesta;; ge­

neral que me obligaron á tenderme so­
bre el poco atractivo y durísimo lecho. 
El tormento que me producía estar so­
bre el suelo, sintiendo sobradamente 
en mis huesos sus durezas implacables, 
era mayor que el derivado de mi dolen­
cia. No llamé al médico ni di cuenta 
á nadie de mi estado, y aguardé con 
resignación el descenso de la fiebre, 
que se operó pronto.

-Me inoculó la vacuna un médico bas­
tante amable y bastante rígido, y aun­
que estas cualidades parezcan antité­
ticas, intentaré demostrar su existen­
cia en el galeno en cuestión. Como ob­
servase mi repugnancia á presentar al 
instrumento mi desnudo brazo, mien­
tras alegaba en apoyo de mi incipiente 
negativa la circunstancia de no haber 
transcurrido diez años desde la última 
inoculación (tiempo, según creo, á que 
se extiende el poder profiláctico de ¡a 
vacuna) observóme con corteses mane­
ras que los instrumentos estaban per- 
fectainente desinfectados y que la lin­
fa era de superior calidad, añadiendo 
que no me haría daño alguno é invi­
tándome, ya algo amoscado, á que me 
despojase de la americana para dar 
principio á la operación.

No parecía yo muy dispuesto á de­
jarme convencer (recordando para mi 
sayo que un amigo estuvo seriamente 
enfermo por una infección cobrada allí 
con motivo de haberle vacunado), y con­
tinuando en sus persuasiones, las com­
pletó en tono un tanto duro con la de 
que «pudiendo no haber surtido efecto 
la última inoculación», era absoluta­
mente indispensable, y aun á mí con­
veniente, sometenne á otra nueva.

Viendo la inutilidad de mis argu- 
■ mentos y la obstinada tenacidad del 

físico en arañarme el brazo, objeté co­
mo última y á mi parecer convincente 
razón, que no era por entonces más 
que un detenido, condición que no me 
parecía suficiente para imponerme una 
abdicación de los derechos que me 
asistían para negarme á presentar mi 
brazo á la lanceta.

Y  ¡ aquí fué T roya! .Me replicó no sé 
cuántas cosas— entre ellas que no ne­
cesitaba darme explicaciones— y en ris­
tre el quirúrgico instrumento, menu­
deaba arañazos con reconvenciones, 
como gato rijoso disputando su con­
sorte.

Heme aquí, pues, vacunado, y con 
sermón, lo cual.viene á decir que no 
queriendo caldo, hube de apechugar 
con taza y media.

Fué la primera lección que recibí de 
esa escuela especial que parece insti­
tuida para anular voluntades y hacer 
de los hombres cosas, percat-éndome 
una vez más del pequeño déspota que 
asoma en cada funcionario, que ante­
pone á la razón su autoridad.

Transcurridos ocho días y parte del 
noveno, me fué levantada la incomu­
nicación. Hice entrega de mi plato—  
cuchara no se me había entregado—  
y abandoné aquel cubil.

Al salir en dirección al departamen­
to de preferencia, unas mujeres de vi­
da non sancta, que ocupaban un lugar 
denominado «capilla», me dirigieron 
unas frases galantes... y me igmaron 
el pelo. Era una continuación que plas­
maba el descoco.

CAPITU LO  II

Un juez, cuando interroga á un ino­
cente, llena de espanto y de frío. Hay 
en sus maneras cierta deificación, cier­
to imperio, cierto aire olímpico, que no 
se da en ningún otro caso de relación 
social. El hombre, apoyado en este mo­
mento por la fuerza máxima de lo 
constituido, representante de una ley ó 
de una sociedad que se cree ofendida, 
parece como asumiendo la suprema 
grandeza de lo justo. Habla general­
mente impasible, frío, sereno, escudri­
ñador ; acariciante á veces, semiairado 
otras; pero siempre y en todo caso con 
la conciencia do lo que es. Las pala­
bras del reo, los argumentos lógicos, 
no tienen ningún valor legal si no los 
acompaña la prueba ídem. Tal vez de­
terminen en el hombre una convicción 
profunda; mas el juez ha de seguir im­
pasible. La prueba legal es todo. La 
prueba mora) ó lógica no son nada. Y  
tiene esto su explicación, siquiera pue­
da parecer á algunos paradójico.

El hombre acusado de un delito tien- 
de siempre á cohonestar el hecho, á 
disculparle ó negarle. Danse casos de 
verdadero cinismo en la negativa y de 
no menos cinismo en el arte de ama­
ñar declaraciones. Aquél asegura lo

f  Continuará.)
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La Policía alemana ha comenzado 

á usar la leu le de espejo, una inven- 
ción nueva que es 

S Ardid ¡  verdaderamente u n 
S j n ij I S ardid contra los la- 
• de o c a ,  Pi ones y criminales.

Se trata de unos len­
tes espKícialcs, que llevan á cada uno 
de los lados un espejo, colocados en 
forma muy ( riginal, es decir, que per­
miten ver sin ser visto.

El policía, vuelto de espajdas al in­

sólida con las lentes qne permiten ver sin 
ser visto

dividuo á quien quiere vigilar, se co­
loca sus L ntes, y de este modo consi­
gue observar al sospechoso, sin que 
éste tenga la menor idea de que lo 
están mirando.

Los pri-ñeros ensayos de la lente de 
espejos han tenido un gran éxito, ha­
biéndose logrado coger in fraganti á 
numerosos carterisas y ladrones de 
trenes.

El extraño suceso ha causado sen­
sación profunda y es muy comentado.

El Museo de Dresden acaba de ad­
quirir una hermosa estatua del gran 

M . »  escultor inglés Wal- 
S I . a»..,. i  ter Sintenis. Simbo- 
:  :  liza la Danza y es
J inmortal  ̂ una hermosa mujer,

trabajada en bronce, 
que realiza difíciles contorsiones.

Sintenis es considerado hoy como

Lentes de espejo para la Pollcia

el Rodin de Inglaterra, como un ému­
lo de Miguel Angel. Sus esculturas 
tienen toda la belleza dd asunto y la 
grandeza de la ejecución.

la mañana. Es decir, que el tren de 
las ocho y cuarenta y siete continuará 
saliendo á esta misma hora, única­
mente que las ocho y cuarenta y siete 
no serán más que las siete y cuaren­
ta y siete.

Sesenta y tres Cámaras de comer­
cio de Inglaterra, cincuenta y nueve 
Uniones comerciales, cuarenta y siete 
Sindicatos de empleados, más de tres­
cientas Corporaciones municipales!, 
abogan por la implantación de esa re­

forma, conocida con el nom­
bre de «Daily Saving Bill», 
la cual, en opinión de míster 
Winston Churchill, uno  ̂ de 
sus propagandistas, «prolon­
gará la vida de muchos mi­
llones de personas», procura­
rá á la gloriosa nación britá­
nica 62.500.000 francos de 
economía en un consumo de 
luz, disminuirá el número de 
accidentes ferroviarios, é in­
dudablemente, el de atracos 
nocturnos.

A dm irem os la  trascenden­
cia de u n a  idea sencillísim a, 
pero que h a s ta  ah o ra  no h a ­
b ía  b ro tado  de la  in teligencia.

Un estudiante de Anzio, población 
próxima á Roma, Vicente Ciofi, ha- 

bía escrito á sus pa- 
B Suicidio 3 rientes, á sus_ ami- 
■ S fíos y á su novia, que
:  Vot «mor flll«l ■  se iba á suicidar por 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ «■ ■ ■ ■ ■ a no serle posible olvi­
dar á sus padres, muertos hace poco.

El joven desapareció; le buscaron 
inútilmente por todas partes, y noches 
pasadas soñó la novia que Vicente se 
hallaba durmiendo entre los cadáve­
res de sus padres.

Los h írmanos del desaparecido fue­
ron al C imenterio y vieron que Vicen­
te había levantado la tapa de la sepul­
tura y se había tendido entre los dos 
ataúdes,, colocando su traje debajo de 
la cabez.i; se había cubierto luego de 
tierra y había perecido asfixiado.

De cuando en cuando surge sobre la 
tierra, con la rapidez y espontaneidad 
•■ ■ •■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ • tin fruto tempra- 
k Una relorma l  ñero, una nueva fór- 
• . . ¡ muía de dicha, que
I  trascendental i reportar á los

hombres innúmeras 
venturas. He aquí la última idea, 
acabadita de coger, como quien dice, 
en las populosas arterias de la inmen­
sa cité de Londres.

Se trata actualmente en la capital 
británica de adelantar las 'horas del 
día durante los meses de verano. O 
mejor dicho; se trata de adelantar to­
dos los relojes, desde el i.° de Mayo 
al I.® de Octubre de cada año. Du­
rante este período de tiempo se regla­
mentará el horario sobre la base de 
considerar como mediodía las once de

m
i

Traducimos del último numero de 
una revista fotográfica:

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ «■ ■ ■ ■ a «Ningún soberano 
, j  europeo tiene tanta
La cpose> 1 conciencia del valor 
del kaiser |  representativo de su 

■ aaaaBBaaaaaaaa persona, como el em­
perador de Alemania Guillermo II. El 
kaiser estudia todas sus poses, com­
pone todas sus actitudes y no se deja 
nunca sorprender por el público sin 
haber encontrado antes el gesto que 
más le favorezca. Pero esto no es nada 
si se compara con el cuidado escrupu­
loso que dedica á la reproducción de 
su imagen: él mismo retoca las prue­
bas fotográficas destinadas á popula­
rizar su figura.

Por otra parte, Guillermo II sabe 
cambiar de expresión tan rápidamen­
te como el actor más hábil. Se cuen­
ta que en una sola sesión de cuaren­
ta minutos se le pudo fotografiar en 
treinta y siete actitudes distintas.»

La Dama InmortalUada.—Magaillca estatua en bronce de nna bailarina por el escnltor
inglés Sintenis
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Segunda lista de lectores pasatiem- 
pistas que han enviado soluciones exac­
tas á los problemas del Concurso con 
regalos.

x.»ona Nieves Conrochano, de Tala- 
vera ele la Keina (dos soluciones); don 
.Antonio López Caravaca, de Ceuta; 
señorita leresa Barqueño, de Parets 
(Barcelona); señorita Ana (Juirós, de 
lánger; dona iMatilde Ulíate, de Ma­
drid ; el nino Eduardo Díaz, de Ci- 
braltar; doña Angustias Navarro y 
doña Emi.ia Núnez Navarro, de Al­
mería (dos soluciones).

Don Kamón Pérez, de Pontevedra; 
D. Koman Kuiz de las Heras (dos so­
luciones) doña Antonina Veliz Isla y 
la señorita María Puentes Ramos, de 
Valladolid; señorita María Navarro 
yuesada, de Cranada; D. Salvador 
Baguena Cuix, de Cranada (dos so­
luciones) ; doña Isabel Pueyo, de Gra­
cia (carcelona); D . Enrique Kocca, 
de Cioraitar; D . Antonio P'ernández; 
D. Víctor Herrero Mediavilla, de Vi- 
llarramiel (Palencia) (dos soluciones); 
doña Elvira Sánchez Perrer y D. Ala- 
nuel Romero, de Muía (Murcia) (dos 
soluciones); D . Mariano Sánchez, de 
Granada (dos soluciones); el niño José 
Lupianez de Granada; señorita Ma­
ría Kocca, de Gibra.tar; doña Ana 
González, de Veredilla (Ciudad Real) ; 
señorita Conchita Pérez Navarro, de 
Granada.

Don Eduardo García Cantos, de 
Granada; el niño Enrique López, de 
.Málaga; doña Sebastiana Madero, de 
Cuenca (dos soluciones); el niño Pe­
dro Jiménez López, de Cieza; don 
Eduardo Ribes Alarín, de Gestalgar 
(Valencia); señorita Paquita Micolau, 
de Valderrobres; doña Josefa Salva­
dor Carrillo, de Cañada Rosal (Sevi­
lla) (dos soluciones); doña María Gra­
ve y doña Angeles Pérez, de Cuenca; 
D. Manuel Calderón, de Almansilla; 
D. Aquilino García Rodríguez, de Mia­
res (dos soluciones); D. Martín Rojo 
López, en Deusto (Bilbao) (dos solu­
ciones) ; D. Eloy Díaz Ruiz, de Pue- 
blonuevo del Terrible; D. Eustasio 
Valdés, de Palanquines (dos solucio, 
nes); D. Angel Badosa, de Borrell; 
D. Ricardo Alonso, de Trubia; seño­
rita María Torregrosa López, de Mu- 
chamiel (Alicante); D. Hermógenes 
Vela, de Alcázar de San Juan; don 
Francisco Ruiz Hidalgo, de Ecija; don 
Juan González, de Villana.

Doña María Espada Alarcón, de 
Puente Genil; D. Samuel Marco, de 
Villena; D. Juan Fcrrer Bravo, de 
Melilla (tres soluciones); D. Juan Cor­
tés, de Hospitalet Llobregat (dos so­
luciones) ; D. Miguel Gil, de Valde- 
algorfa (dos soluciones); D. Vicente 
Ferrándiz, de Valencia (dos solucio­
nes) ; D. Florentín Sánchez, de Re- 
quena (Valencia); D. Pedro Cusó; 
D. Federico López, de Buenache (dos 
soluciones) ; D. Ciriaco López, de Pa­

lacios de G oda (dos soluciones) ; don 
Ja im e  L ladó, de P a lm a ; D . Alanuel 
pernández , de S an  P ernando  (C ádiz) ; 
D . tia tu rm n o  G arcía  S an tam aría , de 
A rau zu eq u e ; D . lUanuel Jesús R om e­
ro , de  iN oolejas; D . Ju ñ o  Aiínguez, de 
G uad a ,a ja ra .

D on P ieriberto  V ega Polo, de Va- 
llado iid ; D . A ntonio u u tié rre z  Abello, 
de c -o ru ñ a ; doña  J u an a  Zoida, de B a­
d a joz ; dona  A urelia  Iren e  M ínguez, 
G u a d a .a ja ra ; el n ino de diez años R a- 
laeiito  va ils , de C a rta g e n a ; D . José 
M asalles, de T a rra g o n a ; D . Pedro  
C uervo, de B ad a jo z ; seño rita  R osa­
rio ü sa o la , d e  S om o rro stro ; D . Pom - 
peyo Vega, de iMioño (S an tan d e r); 
D . A lanuel Alonso, de Sevilla (dos so­
luciones) ; dona A laría B erenguer, de 
A iin e riu ; D . A ntonio Sánchez, de P a- 
len c ia ; D . U ciavio P 'ernández, de L a  
E in e a ; D . K am on G uardado , de Avi­
les (dos so luc iones); D . K ooerto Ale- 
d ina  K ivero, de E stepona (dos solucio­
n e s ) ; D . A lanuel B lanco ; doña Alaría 
G arc ía  G onzález, de Alieres (dos solu­
ciones) ; D . A luerto G ollard-R odrido , 
de V aim aseda (dos so iu a o n e s ) ; seño­
r i ta  L o la  K equejos, de Avilés.

S eñ o rita  A laria T rin id ad  González, 
de b a li ta  C ruz  de T e n e r i le ; el niño 
L au re iitino  Jim énez Sánchez, de S an ­
tander ; D . E steban  Falcó, de T árre- 
g a ;  D . R am ón  iVlenéndez, de G ijón ; 
seño rita  A sunción R odríguez López, 
de K ioadeo (dos so luciones); D. Vi­
cente C ardona, de T abernes de Vall- 
d ig n a ; seño rita  A m ena M ontoro, de 
'1 a n g e r ; D . Adolfo C assano, de Gi- 
b ra ita r  (dos so luc iones); D . V aleriano 
M a rtín e z ; D. Alanuel López V illalo­
bos, de C e u ta ; doña Jo sefa  G ran , de 
T abernes de V alldigna.

Don Natalio Sánchez, de León; don 
Andrés Espinosa, de San Roque (dos 
soluciones); D. Eulogio Monteagudo 
Donaire, de Arenas de San Juan (dos 
soluciones); D. Manuel Arrizcarreta, 
de San Sebastián; D. Manuel Campu- 
zano Alarín, estanquero de los baños 
de Archena (dos soluciones); D. M. 
Hernández, de Puerto Real (Cádiz); 
el niño Pepito Pinazo Estampa, de 
Málaga (cuatro soluciones); D. Julio 
Rocha, de Barcelona; D. Manuel 
Mautica, de Santander; O. Rafael Be­
nito Martínez, de Valdecondes (Bur­
gos) ; D. Wenceslao Barros, peluque­
ro, de Gijón; D. Manuel Caparrós, 
de Valencia; D. Mariano Aguado, de 
Valladolid; doña Teresa Alonso Cue­
to, de Piedras Blancas (Avilés); doña 
Candelas Molina, de Cabezarados.

Don Alfredo del Cueto, de Coruña; 
D. Jesús Suares, de Coruña (dos solu­
ciones) ; señorita Benedicta Alonso, de 
Vigo; señorita Manolita de Torres, de 
Melilla; doña Francisca López, de La 
Línea; D. Juan Antich Puque, de Fi- 
gueras; D. Juan García, de La Línea; 
D. Diego Valiente, de Villena (Ali­
cante) (dos soluciones); D. Antñnio

Bastida, del Ferrol (dos soluciones); 
D. Constantino Pita, del Ferrol (dos 
soluciones); D. Salvador Díaz Puen­
te, de Melilla.

Doña Bernardina Escudero, de Pa- 
rets del Vallés (Barcelona) (dos solu­
ciones) ; D. David García Izquierdo 
(dos soluciones); D. Basilio Cortés, 
de Belmes (dos soluciones); D. José 
A. Coll, de Gibraltar; D. Eduardo 
González, de Ceuta; señorita Africa 
Jiménez, de Ceuta (dos soluciones); 
D. Dionisio Artigas, de Fanals de Ars 
(Gerona); doña Magdalena Guerrica- 
echevarría, de Poriugaleté; D. Emi­
lio (Juiroga, de Bahamonde (Lugo) ¡ 
D. Alanuel Zabaleta, de Minas de Río- 
tinto; doña Amalia Rivera, de Ecija 
(dos soluciones); D. Rafael Rivera, de 
Ecija (dos soluciones); D. Manuel 
MeUiavilla, de Astillero (Santander); 
D. Atanano Mediavilla, de Astillero; 
doña Lucía Criarte, de Astillero; se­
ñorita Rosita Rodríguez López, de Ar­
boleda (Vizcaya) (dos soluciones).

Don José Larrea, de Llodio (Avila); 
D. Manuel Almeda, de Aguilar (Cór­
doba) ; D. Teodoro Galarza, de Ta- 
falla (Navarra); D. Domingo Fon- 
trodona, de Arenys de Mar (Barce­
lona); D. Julio Maestre, de Sestao 
(Vizcaya); doña María Eulalia López, 
de Aláiaga; D. José Delbao, de Cá­
diz (dos soluciones); D. Francisco 
N’olma Salmerón, de Coruña (dos so­
luciones).

(Continuará)

C O LM O S
¿El del militarismo? Hacer sargento 

al cabo de San Vicente.
¿ El de un saltarín ? Saltarse la tapa 

de los sesos.
¿El de un herrador? Ponerle herra­

duras al caballo de Santiago.
Joaquín Muñoz y Cos

¿E l de la Lotería? Tocar el gordo 
en Madrid y en Barcelona la música.

¿ El de un maestro de escuda ? En­
señar... los dientes á sus discípulos.

Antonio Martínez G.

cirresBDflieiIcIn iirtlciMor
P. o. P. (Recas).— Se han recibi­

do todos y se publicarán. Hay que 
tener paciencia, porque falta espacio. 
Me felicito de su conformidad; ya vió 
su amigo lo que era el concurso de si­
luetas y las dificultades enormes que 
hemos tenido que vencer.

M. B. (Viüamuelas). —  Entran en 
turno.

Pepita P. /. y M. P. /. (La Linea). 
Todos están muy bien hechos y en­
tran en tumo.

A. T. (La Linea).— Se publicarán.
J. V. P. (El Campillo).— Entran en 

turno.
D. G. (Yecla).— Se publicarán.
F. S. C. (Recas).— Es ingenioso. 

Entra en turno.

Ayuntamiento de Madrid
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L a Policía a lem ana ha  com enzado 
á  u sa r la lente Je espejo, u n a  inven- 

ción nueva que es 
i  Ardid ■ verdaderam ente u n 
S , „ „ , S ardid  contra  los la- 
5 *** “ 5 drones y crim inales.
• • • • • • •■ •■ • •  Se tra ta  de unos len­
tes espccialcí-, que llevan & cada uno 
de los lados un espejo, colocados en 
form a m uy ( riginal, es decir, que per­
m iten  ver sin  ser visto.

E l policía, vuelto de espajdas al in-

E1 ex traño  suceso ha  causado sen­
sación p rofunda y es m uy com entado.

El M useo de D resden acaba de ad ­
qu irir u n a  herm osa e s ta tu a  del g ran
.................... .... escultor inglés W al-
S I . S ter Sintonis. Sim bo-
:  « l iz a  la  D anza  y es
J inmortal j  herm osa m ujer,
. . . . . . . . . » M . -  trab a jad a  en  bronce,
que realiza difíciles contorsiones.

S in ten is  es considerado hoy como

Pt)llcfa con las lentes qne permiten ver sin 
ser visto

dividuo á  qu ien  quiere vig ilar, se co­
loca sus lentes, y de este  modo consi­
gue observar al sospechoso, sin que 
éste tenga  la m enor idea de que lo 
e s tán  m irando.

Los prim eros ensayos de la len te  de 
espejos han  tenido un g ran  éxito, ha­
biéndose logrado coger in fraganti á  
num erosos carte risas y ladrones de 
trenes.

U n estu d ian te  de Anzio, población 
próxim a á  R om a, V icente Ciofi, ha- 
. . . . . . . . . . . . . . .  b ía  escrito  á  sus pa-
S Suicidio S tien tes , á  su s am i- 
!  •  gos y á  su novia, que
2 por amor ülial .  ¿  su icidar por
. . . . . . . . . . . . . . o  no serle posible olvi­
d a r  á  sus padres, m uertos hace poco.

El joven desapareció ; le buscaron 
inú tilm ente  por todas partes, y noches 
p asadas soñó la novia que V icente se 
ha llaba  durm iendo  en tre  los cadáve­
res de sus padres.

Los h u m a n o s  del desaparecido fue^ 
ron al c m ienterio  y vieron que V icen­
te hab ía  levantado la tapa  de la sepul­
tu ra  y se hab ía  tendido en tre  los dos 
a taúdes, colocando su tra je  debajo de 
la cabez.i; se hab ía  cubierto  luego de 
tie rra  y hab ía  perecido asfixiado.

Lentes de espejo para la Policía

el R odin de In g la te rra , como un ém u­
lo de M iguel x\ngel. S us e scu ltu ra s  
tienen toda la belleza del a su n to  y la  
g randeza  de la ejecución.

la m añ an a . E s  decir, que el tren  de 
las ocho y cu aren ta  y siete con tinuará  
saliendo á  e s ta  m ism a ho ra , única­
m ente que las ocho y cu aren ta  y  siete 
no serán  .más que las siete y  cuaren ­
ta  y siete.

Sesen ta  y  tre s  C ám ara s de com er­
cio de In g la te rra , cincuenta  y  nueve 
U niones com erciales, cu a ren ta  y siete 
S indicatos de em pleados, m ás de tres­
c ien tas C orporaciones municipalesi, 
abogan por la  im plan tación  de esa  re­

form a, conocida con el nom ­
bre de «D aily Sav ing  Bill», 
la  cual, en  opinión de m íste r 
W inston  C hurchill, uno_ de 
sus p ropagand ista s, «prolon­
g a rá  la  vida de m uchos m i­
llones de personas», p rocura­
rá  á  la g loriosa nación b ritá ­
n ica 62.500.000 francos de 
econom ía en un  consum o ^  
luz, d ism inu irá  el núm ero  ae 
accidentes ferroviarios, é in ­
dudablem ente, el de a tracos 
nocturnos.

A dm irem os la  trascenden­
cia de u n a  idea sencillísim a, 
pero  que h a s ta  ah o ra  ^no h a ­
b ía  b ro tado  de la  inteligencia.

D e cuando en  cuando su rg e  sobre la 
tie rra , con la  rapidez y espontaneidad  
. . a . . . . . . . . . . . *  un  fru to  tem pra-
i  Una relorma S ñero, u n a  nueva fór- 
¡  ¡  m u ía  de dicha, que
I  trascendental 1 rep o rta r á  los

hom bres innúm eras 
ven tu ras. H e  aquí la  u ltim a  idea, 
acabad ita  de coger, como quien dice, 
en las populosas a rte ria s  de la  inm en­
sa cité de L ondres.

Se t r a ta  ac tua lm en te  en  la  capital 
b ritán ica  de ad e la n ta r las 'h o ra s  del 
d ía  du ran te  los m eses de verano. O  
m ejor dicho: se t r a ta  de ad e lan ta r to ­
dos los relojes, desde el i . “ de M ayo 
al i . “ de O ctubre de cada año. D u­
ra n te  este  período de tiem po se reg la­
m en ta rá  el ho rario  sobre la base de 
considerar como m ediodía las once de

T raducim os del ú ltim o  núm ero  de 
u n a  rev ista  fo tográfica:

. . . . . . . . a M «  «N ingún  soberano
•*** fi 6uropco tiene ta n ta
•  La «pose» |  ^^jn^iencia del valor
I  del kaiser |  rep resen ta tivo  d e  su  

persona, com o el em ­
perador de A lem ania G uillerm o 11. El 
k a ise r estud ia  todas su s  poses, 
pone todas su s ac titudes y no se  deja 
nunca  so rp render por el publico sin  
haber encon trado  an tes el gesto  que 
m ás le favorezca. P ero  esto  no es n ad a  
si se com para con el cuidado escrupu­
loso que dedica á  la reproducción de 
su im agen: él m ism o retoca las prue­
bas fo tográficas d estinadas á  popula­
riza r su  figura.

P o r o tra  parte , G uillerm o I I  sabe 
cam biar de expresión tan  ráp idam en­
te com o el acto r m ás hábil. Se cuen­
ta  que en  u n a  sola sesión de cuaren ­
ta  m inu tos se le pudo fo tografiar en 
tre in ta  y siete ac titudes d is tin tas.»

L i Danza InmorlalUada.—MagolOca «slalua *n bronce de una bailarina por el ckoHm
intfléa Slntenls

quen 
■ i ;  D .  F  

,^i soluc

1Ayuntamiento de Madrid
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Segunda lista de lectores pasatie-n- 
pistas que han enviado soluciones exac­
tas á los problemas del Concurso con 
regalos.

uona Nieves Corrochano, de Tala- 
vera ele la Keina (dos soluciones); don 
.•\ntonjo López Caravaca, de Ceuta; 
señorita ieresa Barqueño, de Larets 
(Barcelona); señorita Ana (Juirós, de 
lánger; duna Matilde Uilate, de Ma­
drid; el limo JiUuardo Díaz, de Ci- 
braltar; doña Angustias Navarro y 
doña Lmi.ia Núnez Navarro, de Al­
mería (dus soluciones).

Don Kamón Bérez, de Pontevedra; 
D. Koman Kuiz de las Heras (dos so­
luciones) doña Antonina Veliz Isla y 
la señorita María Puentes Ramos, de 
Vaiiadolid; señorita Alaría Navarro 
yuesada, de Cranada; D. Salvador 
baguena Cuix, de Cranada (dos so­
luciones  ̂ ; doña Isabel Bueyo, de Gra­
cia (uarcelona); U. Enrique Kocca, 
de Cioraltar; D . Antonio Bernández; 
D. Víctor Herrero Mediavilla, de Vi- 
llarramiel (Balencia) (dos soluciones); 
doña Elvira Sánchez Berrer y D. Ala- 
nuel Romero, de Muía (Murcia) (dos 
soluciones); D . Mariano Sánchez, de 
Granada (dus soluciones) ; el niño José 
Lupiánez de Cranada; señorita Ma­
ría Kocca, de Gibra.tar; doña Ana 
González, de Veredilla (Ciudad R eal); 
señorita Conchita Pérez Navarro, de 
Granada.

Don Eduardo García Cantos, de 
Granada; el niño Enrique López, de 
Málaga; doña Sebastiana Madero, de 
Cuenca (dos soluciones); el niño Pe­
dro J iménez López, de Cieza; don 
Eduardo Ribes lUarín, de Gestalgar 
(Valencia); señorita Paquita Micoiau, 
de Valderrobres; doña Josefa Salva­
dor Carrillo, de Cañada Rosal (Sevi­
lla) (dos soluciones); doña María Gra­
ve y doña Angeles Pérez, de Cuenca; 
D. Manuel Calderón, de Alniansilla; 
D. Aquilino García Rodríguez, de Alie- 
res (dos soluciones) ; D. Alartín Rojo 
Wpez, en Deusto (Bilbao) (dos solu­
ciones) ; D. Eloy Díaz Ruiz, de Pue- 
blonuevo del Terrible; D. Eustasio 
Valdés, de Palanquines (dos solucio­
nes) ; D. Angel Badosa, de Borrell; 
D. Ricardo Alonso, de Trubia; seño­
rita Alaría Torregrosa López, de Mu- 
chamiel (Alicante); D. Hermógenes 
Vela, de Alcázar de San J uan; don 
Francisco Ruiz Hidalgo, de Ecija; don 
Juan González, de V'illena.

Doña Alaría Espada Alarcón, de 
Puente Genil; D. Samuel Marco, de 
Villena; D. Juan Fcrrer Bravo, de 
Melilla (tres soluciones); D. Juan Cor­
tés, de Hospitalet Llobregat (dos so­
luciones) ; D. Miguel Gil, de Valde- 
algort'a (dos soluciones); D. Vicente 
Ferrándiz, de Valencia (dos solucio­
nes) ; D. Florentín Sánchez, de Re- 
quena (Valencia); D. Pedro Cusó; 
D. Federico López, de Duenache (dos 
soluciones); D. Ciríaco López, de Pa­

lacios de Goda (dos soluciones); don 
Jaime Lladó, de Palma; D. Alanuel 
1'ernandez, üe San Bernando (Ládiz) ; 
D. íjaturmno García Santamaría, de 
Arauzueque; D. Alanuel Jesús Rome­
ro, de íSoolejas; D. Judo Alínguez, de 
Guací aiajara.

D on iie r ib e rto  V ega Polo, de Va- 
llacloud; D . A n to n io ’u u tie rre z  Abello, 
de u o r u n a ; doña J u an a  Loida, de B a ­
d a jo z ; d o n a  A urelia  Iren e  Alínguez, 
G u a d a .a ja ra ; el nm o de diez añus R a- 
laeiito  va ils , de C a r ta g e n a ; D. José 
Alasalles, de i 'a r ra g o iia ; D. Pedro 
C uervo, de B ad a jo z ; seño rita  R osa­
rio U saola, de S um o rro stro ; D. Pom - 
peyo Vega, de Alioño (S a n ta n d e r;; 
D . A lanuel Alonso, de Sevilla (dos so- 
luciunesj ; dona A laría B erenguer, de 
A iin e riu ; D . A ntonio Sánchez, de P a- 
len c ia ; D . O ctavio B'eriiandez, de L a  
L in e a ; D . K am un G uardado , de Avi­
les (dos soluciones) ; D . K ouerto  Ale- 
d ina  K ivero, de E stepona (dos solucio­
n e s ; ; D . A lanuel B lanco ; doña Alaría 
G arc ía  G onzález, de Atieres (dos solu­
ciones; ; D . A loerto G oliard-R odrido, 
de V aim aseda (dos soiucaones;; seño­
r i ta  L ola  K equejos, de Aviles.

Señorita Alaria Trinidad González, 
de balita Cruz de Tenerile; el niño 
Laureiiuno Jiménez Sánchez, de San­
tander ; D . Esteban B'alcó, de Tárre- 
ga; D . Ramón Alenéndez, de Gijón; 
señorita Asunción Rodríguez López, 
de Kiuadeo (dos soluciones;; D. Vi­
cente Cardona, de Tabernes de Vall- 
digna; señorita Amena Alont’oro, de 
'1 anger; D. Adolfo Cassano, de Gi- 
braicar (dos soluciones; ; D. Valeriano 
Martínez; D . Alanuel López Villalo­
bos, de Ceuta; doña Joseta Gran, de 
Tabernes de Valldigna.

Don Natalio Sánchez, de León; don 
Andrés Espinosa, de San Roque (dos 
soluciones;; D. Eulogio Alonteagudo 
Donaire, de Arenas de San Juan (dos 
soluciones;; D. Alanuel Arrizcarreta, 
de San Sebastián; D. Manuel Campu- 
zano Alarín, estanquero de los baños 
de Archena (dos soluciones); D. AI. 
Hernández, de Puerto Real (Cádiz); 
el niño Pepito Pinazo Estampa, de 
Málaga (cuatro soluciones); D. Julio 
Rocha, de Barcelona; D. Alanuel 
Alautica, de Santander; D. Rafael Be­
nito Alartínez, de Valdecondes (Bur­
gos) ; D. Wenceslao Barros, peluque­
ro, de Gijón; D. Manuel Caparrós, 
de V'alcncia; D. Mariano Aguado, de 
Valladolid; doña Teresa Alonso Cue­
to, de Piedras Blancas (Avilés); doña 
Candelas Alolina, de Cabezarados.

Don Alfredo del Cueto, de Coruña; 
D. Jesús Suares, de Coruña (dos solu­
ciones) ; señorita Benedicta Alonso, de 
Vigo; señorita Alanolita de Torres, de 
Alelilla; doña Francisca López, de La 
Línea; D. Juan Antich Puque, de Fi- 
güeras; D. Juan García, de La Línea; 
D. Diego Valiente, de Villena (Ali­
cante) (dos soluciones); D, Antonio

Bastida, del Ferrol (dos soluciones); 
D. Constantino Pita, del Ferrol (dos 
soluciones); D. Salvador Díaz Puen­
te, de Alelilla.

Doña Bernardina Escudero, de Pa- 
rets del Vallés (Barcelona) (dos solu­
ciones) ; D, David García Izquierdo 
(dos soluciones); D. Basilio Cortés, 
de Belmes (dos soluciones); D. José 
A. Coll, de Gibraltar; D. Eduardo 
González, de Ceuta; señorita Africa 
J iménez, de Ceuta (dos soluciones); 
D. Dionisio Artigas, de Fanals de Ars 
(Gerona); doña Alagdalena Guerrica- 
echevarría, de Portugalete; D. Emi­
lio (Juiroga, de Bahamonde (Lugo); 
D. Alanuel Zabaleta, de Alinas de Río- 
tinto; doña Amalia Rivera, de Ecija 
(dos soluciones); D. Rafael Rivera, de 
Ecija (dos soluciones); D. Alanuel 
Aleuiavilla, de Astillero (Santander); 
D. Alariano Alediavilla, de Astillero; 
doña Lucía Uriarte, de Astillero; se­
ñorita Rosita Rodríguez López, de Ar­
boleda (Vizcaya) (dos soluciones).

Don José Larrea, de Llodio (Avila); 
D. Alanuel Almeda, de Aguilar (Cór- 
doba); D. Teodoro Galarza, de Ta- 
falla (Navarra); D. Domingo Fon- 
trodona, de Arenys de Alar (Barce­
lona) ; D. Julio Maestre, de Sestao 
(Vizcaya) ; doña María Eulalia López, 
de Alálaga; D. José Delbao, de Cá­
diz (dos soluciones); D. Francisco 
Nolma Salmerón, de Coruña (dos so. 
lociones).

(Continuará)

C O LM O S
¿ El del militarismo ? Hacer sargento 

al cabo de San Vicente.
¿ El de un saltarín ? Saltarse la tapa 

de los sesos.
¿El de un herrador? Ponerle herra­

duras al caballo de Santiago.
Joaquín Muñoz y Cos

¿ El de la Lotería ? Tocar el gordo 
en Madrid y en Barcelona la música.

¿ El de un maestro de escuela ? En­
señar... los dientes á sus discípulos.

Antonio Martínez G.

cirreseoflieocln lirtiCiUr
P. o . P. (Recas).— Se han recibi­

do todos y se publicarán. Hay que 
tener paciencia, porque falta espado. 
Me felicito de su conformidad; ya vió 
su amigo lo que era el concurso de si­
luetas y las difícultades enormes que 
hemos tenido que vencer.

M. B. (yiUamuelas). —  Entran en 
turno.

Pepita P. /. y Sí. P. I. (La Linea). 
Todos están muy bien hechos y en­
tran en tumo.

A. T. (La Linea).— Se publicarán.
J. F. P. (El Campillo).— Entran en 

turno.
D. G. (Yecla).— Se publicarán.
F. S. G. (Recas).— Es ingenioso. 

Entra en turno.
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HiPOFOSFITOI SALUD
cora con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolo, 
res producidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, y 
aumenta notablemente el apetito. Aprobado por la Real Academia de Medicina.

NO M A S
S O R D O S id

7,107 p e se ta s
ES LA CANTIDAD QUE REGALA ESTE 
PERIODICO A LOS LECTORES QUE LO 

COMPREN EN EL MES DE JULIO

|E I milagro; todos oyeni 
El ODITON HACHEL, proba­
do en treinta años de clínica, 
cura á toda edad la sordera y 
ruidos que privan oir. Uso fácil, 
sin peligro y de acción rápida al 
órgano auditivo, que sensibiliza 
y vivifica. 5 pesetas en boticas. 
CLINICA MATEOS. Arenal, I, 
Madrid. Consulta gratis, de 12 
á I, y por correo. De 2 á '4 tar­
de, S pesetas. Prospecto gratis. 
TBOS.

es el periódico que más convie­
ne á ios anunciantes y al pú­
blico en general, por ser el que 
alcanza mayor circulación entre 

los semanarios ilustrados

Toda la correspondencia deben 
dirigirla . al Administrador de 
LOS SUCESOS, apartado 347

Copón núm. 1 
4 de Julio de 1914

Guárdese este cupón para poder cobrar

el premio que corresponde en el sortéo

de 1 de Agosto de 1914

uSTED m ism o, en su casa, sin aparatos
ni medicamentos puede curarse la

DEBILIDAD SEXUAL
Pida usted el folleto "E l Hom bre Fuerte” 
que se envía G R A T IS .  S i lo desea en 
sobre cerrado mande sello de 15 cénts. 
(cupón internacional para el extranjero) 
Librería Pons, Buenavista, 11.-Barcelona

A comprar LOS SUCESOS y á cobrar los 
7.812 premios, importantes la enorme caiití-. 
dad de

7 i0 7  p e se ta s es la mejor máquina de escribir del m ;nd)
La Nueva Libertad

Llamamiento para la emancipación 
de las sanas energías de un pneMo 

Este libro del presidente Wilson, rotundo llamamiento, á las ener­
v a s  de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é  instau­
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
lo publica en España al mismo tiempo que en Londres y en París, 
la reputada casa editorial Llorca y  Comp.*  ̂ ^

Precio: Dos pesetas.— Pedidos, con su importe, á esta Adminis­
tración, Espíritu Santo, 31 (Apartado 347). Madrid.

GRATIS. La FeLicidari
por medio del MAGNETISMO Y OCUL- 
TISMO la mandaré al que envíe un se* 
llo.de O’15 á D. Francisco G. Purtal. 
•  •  •  Barcelona • Mataré •  •

RgciilloMi aUneges powcot
Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emocionan­

tes, con magníficas ilustraciones, consta de 
44 cuadernos, que forman un volumen com­
pletó.

Ofrecemos este regalo
á los lectores de LOS SUCESOS

en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos al que envíe dos pesetas con veinticinco céntimos en sellos de 

Correos, libranza ó giro postal, y, además, 0,15 en cupones. Estos cupones pueden recortarse de los 
que figuran en la página 3.*, en la sección de libros.¡ u g u r a u  c u  l a  p a g i u a  o .  , c u  la  a c c c i v u  u e  _ j  i  j -

Por muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico y trágico de las grandes tragedias 
modernas. Reyes y emperadores, anarquistas y' visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

Imprenta Artfitica Eapaflola.—San Roque, 7.
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modeste 
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